resistir sin verbo 


Mientras quien resiste lo hace en general en el marco de un horizonte 
utópico que lo proyecta fuera de sí mismo y del marco de opresión del que 
pretende recortarse, quien asume una posición resiliente queda atrapado en 
un campo reducido, su hazaña consiste en perder de vista las huellas de su 
herida. Se resiste contra algo, la resistencia es una fuerza que se opone a 
otra fuerza. Desde una perspectiva política, quien resiste se organiza en 
torno a procesos colectivos. Se resiste con otros, que están en situación de 
pares. En la resiliencia, en cambio, el sujeto queda confrontado con- sigo 
mismo, con su aptitud para superar el momento extremo. Lo colectivo se 
juega en todo caso en la red de apoyo, que facilita o promueve el proceso 
adaptativo. En la resistencia, las causas que conducen al sufrimiento están 
en el foco de la lucha. Se lucha para confrontarlas, para erradicarlas, o para 
disminuir o esquivar su onda expansiva. En cambio, en la resiliencia las 
causas del sufrimiento permanecen intocadas. Lo que importa es aquello 
que el individuo (con la comunidad como rueda de auxilio) puede hacer para 
soportar los efectos, sin transformar las condiciones que conduje- ron al 
trauma. No cuenta el daño sino la capacidad de absorberlo. Soportar el 
embate sin romperse (como quien aprende a resistir la tortura sin horizonte 
de liberación). Además, como si esto no alcanzara, extraer una plusvalía de 
ese sufrimiento, de modo que ese daño resulte finalmente en inversión. (...) 
El resiliente es el combatiente del tiempo en que la violencia es mala 
palabra y el mercado es dios. Un combatiente desarmado y solo, en cuya 
alma se instituye el campo de batalla. De allí debe salir airoso, con su dolor 
a cuestas, dignificado y capitalizado. Pues no se trata únicamente de vencer 
a la adversidad, sino de ser mejores a causa de ella. Una nueva promesa 
laica de redención por el dolor. También se organiza desde allí una política 
de los últimos serán los primeros: el reino de los resilientes entre nosotros. 
En castellano, construimos la serie resistencia/resistente/resistir pero no 
podemos hacer lo mismo con resiliencia pues la serie se nos interrumpe. 
Tenemos el sustantivo resiliencia, el adjetivo resiliente, pero no usamos el 
verbo resilir; que significa abandonar, dejar atrás. La acción de resilir no 
sería así una práctica política sostenida en un verbo sino en un adjetivo que, 
para convertirnos en agentes, predica sobre nosotros. 
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